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EL OJO DEL CIUDADANO siguió muy de cerca todo el proceso 
del deterioro del edificio ubicado en Paysandú y Gaboto, en 
el Cordón Sur. Una zona de alto tránsito que se vio 
conmocionada por el estado ruinoso de un edificio que 
además estaba ocupado por intrusos. El 13 de febrero del 
corriente año se declaró ruinoso y desalojaron de 
inmediato a quienes allí vivían, procediendo a vallar el 
perímetro con palos y chapas de zinc, y cortando por 
Gaboto el flujo vehicular con balizas o pinitos, y también un 
trozo de Paysandú, con las consiguientes molestias en la 
zona. El tiempo avanzó y todo seguía igual, comenzando la 
movida de las balizas para estacionar autos allí, para 
circular por Gaboto, y nuevamente se llenó de intrusos que 
tenían allí una boca de pasta base, notoria. Se robaron las 
chapas, se llenó de basura, hacían fuego dentro, fueron 
sacando las tablas de pinotea de los pisos y las quemaban. 
Realicé varias denuncias al Municipio B y a la propia 
Intendencia, sin resultado alguno. Los domingos la 
situación era aún más grave, por llenarse de feriantes y de 
público asistente a Tristán Narvaja, ya que todo ese 
entorno es ocupado por la feria. Finalmente hace tan solo 
una semana las vibraciones de los buses y una severa 
tormenta pusieron en peligro toda la estructura, que 
comenzó a rajarse fuertemente, allí sí, cerraron, vinieron 
con maquinaria, echaron a todos y demolieron. Tan solo 
ocho meses, sí, ocho meses se tomó la Intendencia para 
hacer lo que desde un primer momento debió haber 
hecho, no tuvo la misma prisa que sí tuvo para desalojar 
familias pobres y trabajadoras del complejo CH 20 —sobre 
el cual en Al día bastante material se publicó [v. Al día #27, 
p. 3; Al día #28, pp. 6, 7; Al día #32, p. 7; Al día #33 p. 7]—, 
está claro, los pobres no tenían derecho a permanecer en la 
rambla y todo el aparato gubernamental y del Frente 
Amplio se movilizó con celeridad, pues molestaba la visual 
de los nuevos emprendimientos que allí se van a realizar, y 
afeaban la rambla... Así proceden, con negligencia o 
urgencias, según sea del caso y sus necesidades políticas, 
no de los intereses ciudadanos y de la comunidad.||


